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La oración viva para la iglesia y el mundo 
Cuaderno de estudio con fundamento bíblico sobre la esencia, las formas, la autoridad, la intercesión 

y la práctica espiritual de la oración 

Traducción guía: Hoffnung für alle | Complementariamente: referencias al texto base, traducciones paralelas y precisiones 
teológicas 

Objetivo de este estudio breve 
El propósito de este cuaderno es exponer la relación interna entre la revelación de Dios, el acceso al 
Padre, la oración en el nombre de Jesús, la obra del Espíritu Santo y la intercesión sacerdotal, de tal 
manera que los cristianos creyentes aprendan a orar de forma sólida en lo personal, en la vida 
comunitaria y en la misión. 

Estructura directriz 

Hacia el Padre Por medio del Hijo En el Espíritu Santo Para la iglesia y el mundo 

La oración es volverse 
al Padre, que oye, 
sostiene y responde 
(Mt 6,9; Sal 65,3). 

En Cristo tenemos 
libre acceso y valentía 
sacerdotal (Heb 4,14–
16; 10,19–22). 

El Espíritu ayuda a 
nuestra debilidad y 
orienta la oración 
según la voluntad de 
Dios (Rom 8,26–27; Ef 
6,18). 

La oración sirve a la 
santificación, la unidad, la 
misión y la expansión del 
reino de Dios (1 Tim 2,1–4; 
Col 4,2–4). 

 

ORACION 
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Introducción 
En el sentido bíblico, la oración no es ni una mera interioridad religiosa ni una acción piadosa 
suplementaria de la iglesia. Es la respuesta personal de la fe a la auto-revelación de Dios. Quien ora no 
entra en un campo espiritual indeterminado, sino en la presencia del Dios vivo, que habla, oye, juzga, 
perdona y envía. Por eso, la oración es siempre, a la vez, relación, actualización del pacto y servicio 
espiritual. 

La Sagrada Escritura vincula la oración con la soberanía de Dios sobre la historia y la salvación. En el 
Antiguo Testamento, la oración aparece como clamor, lamento, alabanza, acción de gracias, confesión, 
súplica e intercesión; en el Nuevo Testamento, esta realidad alcanza su culminación en Cristo: por su 
muerte y resurrección se ha abierto el acceso al Padre, y por el Espíritu Santo la iglesia es capacitada para 
orar según la voluntad de Dios. De este modo, la oración no es evasión del mundo, sino participación en la 
acción de Dios en el mundo. 

Precisamente ahí se distingue la oración bíblica de la auto-contemplación religiosa. No es un monólogo 
psicológico del ser humano ante sí mismo, sino respuesta al Dios que ha hablado y sigue hablando. 
Porque Dios es personal, la oración es más que meditación; porque Dios es santo, la oración es más que 
consuelo; porque Dios es Señor, la oración es más que formulación de deseos. Es el lugar donde el ser 
humano está en verdad ante Dios y es ordenado en verdad por Dios. 

1. La oración: concepto, fuerza, eficacia y función 
La palabra „oración“ designa, en el horizonte bíblico, la orientación invocadora, oyente y responsiva del 
ser humano hacia Dios. En el Antiguo Testamento se emplean especialmente términos como qaraʾ, 
„llamar“, palal, „interceder, mediar“, y tefillah, „oración“. En el Nuevo Testamento aparecen proseuchē, 
„oración“, deēsis, „súplica“, y enteuxis, „intercesión“. Ya este campo semántico muestra que la oración 
no es nunca mero sentimiento, sino un ejercicio real de la relación de pacto entre Dios y su pueblo. 

Su fuerza no reside en la forma lingüística, sino en el Dios al que se dirige. Por ello, Santiago puede afirmar 
que la oración del justo obra mucho, cuando es eficaz y ferviente (Sant 5,16). Jeremías 33,3 promete la 
respuesta de Dios al clamor de su pueblo, y el Salmo 50,15 vincula la oración con la liberación, la 
glorificación de Dios y el testimonio público. La oración es eficaz porque Dios actúa; no es una disposición 
mágica sobre Dios, sino una adhesión creyente a su obrar soberano. 

En la iglesia, la oración cumple varias funciones a la vez: orienta a la comunidad hacia Dios, purifica sus 
motivos, crea unidad espiritual, acompaña la predicación y la diaconía, sostiene a los perseguidos, abre 
puertas misioneras e introduce al mundo perdido en la presencia de Dios. Para la iglesia, la oración es 
aliento vital; para el mundo perdido, es servicio sacerdotal. Donde la iglesia deja de orar, pierde 
profundidad espiritual; donde ora, se convierte en lugar de santificación, envío y esperanza. 

Además, desde la perspectiva bíblica, la oración no es solamente reactiva, sino también proactiva. La 
iglesia no ora únicamente cuando sobreviene la necesidad, sino porque sabe que Dios es Señor de la 
historia. Comparece ante él con alabanza aun antes de que lo visible haya cambiado. Justamente así la 
oración se convierte en un lugar de reordenamiento espiritual: el orante es sacado del dominio de sus 
propias perspectivas y aprende a interpretar la realidad desde la soberanía de Dios. 

Para el mundo perdido, la oración tiene una doble función. Por una parte, la iglesia ruega por la 
intervención misericordiosa de Dios: por la apertura de los corazones, por el quebrantamiento de la 
ceguera espiritual y por el envío de obreros a la mies. Por otra, la oración preserva a la iglesia de concebir 
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la acción misionera de manera meramente técnica. La evangelización sin oración degenera fácilmente en 
método; la oración sin evangelización pierde con facilidad su filo misionero. Bíblicamente, ambas 
pertenecen inseparablemente una a la otra. 

2. Formas de oración en el Antiguo y en el Nuevo Testamento 
La Biblia no conoce una única forma monolítica de oración. Precisamente su diversidad nos preserva de la 
reducción. Distintas situaciones requieren distintas configuraciones de la oración; sin embargo, todas las 
formas permanecen referidas a la presencia, la verdad y la santidad de Dios. 

Formas de oración en el Antiguo Testamento 

Forma de oración Breve explicación Pasajes ejemplares 

Invocación Volverse a Dios clamando, en necesidad o confianza. Sal 18,7; Jon 2,3 

Lamento 
Expresión sincera del sufrimiento, la injusticia y el 
abandono. 

Sal 13; Lam 3,55–57 

Confesión Reconocimiento de culpa ante Dios. Sal 51; Dan 9,4–19 

Petición Súplica concreta de ayuda, sabiduría, preservación o 
sanidad. 

1 Rey 3,9; 2 Rey 20,1–6 

Intercesión Presentarse ante Dios en favor de otros. Gén 18,22–33; Éx 32,11–14 

Acción de gracias Respuesta a la gracia y la salvación experimentadas. Sal 30,5.13; Sal 118 

Alabanza Glorificación del ser y de las obras de Dios. Sal 103; Sal 145 

Ayuno y oración 
Oración en humillación, conversión o tiempos de 
crisis. 

Esd 8,21–23; Joel 2,12–17 

 

Formas de oración en el Nuevo Testamento 

Forma de oración Breve explicación Pasajes ejemplares 

Petición Presentación creyente de asuntos concretos. Mt 7,7–11; Fil 4,6 

Intercesión Llevar ante Dios a otras personas y grupos. 1 Tim 2,1–4; Ef 1,16–19 

Acción de gracias La gratitud como actitud básica de la iglesia. Col 3,17; 1 Tes 5,18 

Alabanza Glorificación de Dios en Cristo. Lc 1,46–55; Ap 5,9–14 

Oración unánime Oración perseverante de la iglesia. Hch 1,14; 4,24–31 

Velar en oración Oración sobria y perseverante en vigilancia espiritual. Mc 14,38; Col 4,2 

Oración en el Espíritu Orar bajo la guía y ayuda del Espíritu Santo. Rom 8,26–27; Ef 6,18 

Oración de bendición 
y envío 

Oración en el horizonte del servicio, la misión y el 
fortalecimiento. 

Hch 13,2–3; 14,23 

 
En el Antiguo Testamento se encuentra una amplitud extraordinaria: invocación, lamento, confesión de 
culpa, petición, intercesión, acción de gracias, alabanza, así como ayuno y oración. Los Salmos son, por 
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así decirlo, el libro inspirado de oración de Israel; en ellos se condensa todo el espectro de la experiencia 
humana ante Dios. El lamento no es en absoluto una oración débil, sino expresión de verdad fiel al pacto: 
el orante no oculta el sufrimiento, sino que lo lleva a la luz de Dios. La confesión, a su vez, abre el espacio 
para la purificación y la restauración. La intercesión muestra ya en la antigua alianza la dimensión 
sacerdotal del pueblo de Dios. 

El Nuevo Testamento asume esta diversidad y la reordena cristológica y pneumatológicamente. Petición, 
intercesión, acción de gracias, alabanza, oración comunitaria unánime, vigilancia en oración, oración en 
el Espíritu, así como oración de bendición y envío, aparecen ahora en estrecha relación con Cristo, su 
iglesia y el Espíritu Santo. Llama la atención cuán intensamente la oración común acompaña la expansión 
del Evangelio: antes de pasos misioneros, en las aflicciones, en la designación de líderes y en las crisis 
comunitarias, la oración no está en la periferia, sino en el centro. 

Esta diversidad preserva también a la iglesia de la unilateralidad litúrgica. Algunos ambientes espirituales 
cultivan sobre todo la petición, otros principalmente la alabanza, y otros, ante todo, la contemplación 
silenciosa. El testimonio bíblico llama, sin embargo, a la plenitud: quien solo pide sin agradecer, reduce a 
Dios a solucionador de problemas; quien solo alaba sin lamentarse, pierde veracidad; quien ora 
únicamente por sí mismo, fracasa en la dimensión sacerdotal. La oración madura integra toda la amplitud 
de aquello que Dios enseña a su pueblo a orar. 

3. El „Padre nuestro“, la nueva posición en Cristo y la intercesión 
sacerdotal 

 
Con el „Padre nuestro“, Jesús no da meramente una fórmula, sino una escuela de oración. La primera 
parte dirige radicalmente la mirada a Dios: su nombre, su reino, su voluntad. Solo después siguen el pan 
de cada día, el perdón y la preservación. Así Jesús reordena la oración: no el yo está en el centro, sino el 
Padre. A la vez, enseña que el orante viene como hijo. En la antigua alianza, la paternidad de Dios era 
conocida; en la nueva alianza, sin embargo, se vuelve existencialmente accesible por la filiación de Cristo 
y el don del Espíritu (Mt 6,9; Rom 8,15; Gál 4,6). 
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La nueva eficacia de la oración del creyente se funda en su nueva posición en Cristo. Hebreos 4,14–16 y 
10,19–22 subrayan la confianza del acceso; Efesios 2,18 lo resume con concisión: por medio de Cristo 
tenemos, en un mismo Espíritu, acceso al Padre. La oración acontece, por tanto, no desde la distancia ni 
desde la inseguridad religiosa, sino desde la cercanía reconciliada. Es la actualización de un santuario 
abierto. Cuando los cristianos oran „en el nombre de Jesús“, no se trata de una fórmula mágica de cierre, 
sino de orar en conformidad con su persona, su obra y su voluntad. 

Esto se manifiesta con particular claridad en la intercesión sacerdotal. Ya en el Antiguo Testamento, 
Abraham intercede por Sodoma, Moisés por Israel y Samuel por el pueblo. El intercesor se coloca en la 
brecha, se identifica con la necesidad de otros y busca la misericordia de Dios. Este motivo no es abolido 
en el Nuevo Testamento, sino profundizado: la iglesia es un sacerdocio real que comparece ante Dios por 
los hombres (1 Pe 2,9). El punto culminante se halla, sin embargo, en Jesucristo mismo. En Juan 17 ruega 
por los suyos; en la cruz ora por sus enemigos; y, según Hebreos 7,25, vive siempre para interceder por los 
suyos. Por ello, la intercesión cristiana no es nunca mera humanidad, sino participación en la intercesión 
del Sumo Sacerdote. 

Desde aquí, la oración de la iglesia recibe también una dignidad especial. No pide por falta de acceso, sino 
desde la gracia recibida. Intercede por pecadores, enfermos, dirigentes, perseguidos, gobernantes y no 
alcanzados, porque ella misma vive bajo la misericordia del Sumo Sacerdote. Así, la intercesión no es una 
disciplina secundaria de algunos particularmente sensibles, sino la expresión esencial de la Iglesia de 
Jesucristo. 

Desde una perspectiva exegética, es además notable que el Padre nuestro esté formulado en plural: 
nuestro Padre, nuestro pan, perdónanos, no nos dejes caer en tentación. Con ello, incluso la oración 
personal permanece insertada en el horizonte del pueblo de Dios. Jesús no forma orantes aislados, sino 
una comunidad orante. La nueva posición en Cristo no crea, por consiguiente, solo un privilegio individual, 
sino también una responsabilidad comunitaria. 
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4. Velar en oración y orar sin cesar 

 

El Nuevo Testamento vincula la oración con la vigilancia espiritual. Jesús exhorta a sus discípulos en 
Getsemaní: „Velad y orad, para que no entréis en tentación“ (Mc 14,38). Velar significa sobriedad 
espiritual, atención frente a la tentación, sensibilidad para la acción de Dios y disposición a la obediencia. 
Los cristianos que oran no viven, por tanto, adormecidos frente a los poderes de su tiempo, sino atentos 
ante Dios. 

Esta vigilancia concierne a varios planos. Para la vida personal significa autoexamen, protección frente al 
agotamiento espiritual y orientación constante hacia la voluntad de Dios. Para la iglesia significa 
capacidad de discernimiento, firmeza en la aflicción y apertura a la guía y al envío. Para el mundo significa 
atención misionera: Pablo pide en Colosenses 4,2–4 oración para que Dios abra puertas a la palabra. Así, 
la oración se convierte en coparticipación en la expansión del reino de Dios. 

¿Por qué se debe orar sin cesar (1 Tes 5,17)? No porque deban pronunciarse palabras de manera 
ininterrumpida, sino porque toda la vida ha de ser incorporada a una actitud de referencia constante a 
Dios. La oración perseverante mantiene despierta la fe, protege contra la autosuficiencia espiritual y 
vincula continuamente a la iglesia con su Señor. Así, la oración se convierte en una forma básica de vida: 
el trabajo, la decisión, el sufrimiento, la alegría y la proclamación quedan bajo el ritmo de la orientación 
hacia Dios. 

Precisamente aquí se muestra una corrección importante frente al activismo eclesial. Donde se organiza 
mucho, pero se ora poco, la iglesia pierde su centro espiritual. Donde, en cambio, vela y ora, se aclaran las 
prioridades, se desenmascaran las tentaciones y se reconocen las puertas misioneras. Por eso, el Nuevo 
Testamento no opone actividad y oración, sino que enseña una actividad procedente de la oración. 

El libro de los Hechos lo confirma de manera impresionante. Antes de Pentecostés, la joven iglesia 
persevera unánime en la oración; después de la persecución, ora por valentía; en la designación de siervos 
y ancianos, la oración y el ayuno acompañan las decisiones. Allí la oración no es decoración de un 
programa ya establecido, sino medio de dirección espiritual. Quien busca fruto apostólico no puede pasar 
por alto la cultura apostólica de la oración. 
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5. Fe, confianza y gratitud para una oración fructífera 
La Escritura vincula estrechamente la oración con la fe y la confianza. Jesús dice que el orante debe pedir 
con fe (Mc 11,24), y Santiago advierte contra la división interior (Sant 1,6–8). Con ello no se alude a un 
mecanismo psicológico de éxito, sino a la orientación interior hacia la fidelidad de Dios. La fe confía en 
que Dios actúa con bondad, verdad y sabiduría, incluso cuando su respuesta es distinta de la esperada. 

Igualmente, importante es la gratitud. Según Filipenses 4,6, las peticiones deben presentarse ante Dios 
con acción de gracias. La gratitud protege a la oración de la mentalidad posesiva y del abuso. Recuerda 
que quien ora no es un exigente, sino un receptor. Allí donde fe y gratitud convergen, la oración es 
purificada y abierta a la voluntad de Dios. 

Sin embargo, la promesa de respuesta a la oración permanece siempre vinculada a la voluntad de Dios. 1 
Juan 5,14 subraya que tenemos confianza cuando pedimos conforme a su voluntad. La respuesta a la 
oración no es, por tanto, la imposición de nuestro plan en el cielo, sino la realización de la buena voluntad 
de Dios en la tierra. Precisamente en ello reside su verdadera gloria. Esta comprensión preserva tanto de 
la resignación como del triunfalismo espiritual. Oramos con osadía, pero no con autonomía; con 
confianza, pero no con presunción. 

En términos prácticos, esto significa: la oración madura une franqueza con humildad. Pide en grande, 
porque Dios es grande; permanece dispuesta a aprender, porque Dios es más sabio; y da gracias ya en el 
camino, porque su bondad no comienza recién en el resultado visible. 

También aquí es pastoralmente importante distinguir entre la oración no respondida, la oración 
respondida con demora y la oración respondida de otra manera. La Escritura conoce las tres experiencias. 
Precisamente los Salmos y los textos proféticos muestran que la fe se aferra a la fidelidad de Dios incluso 
cuando lo visible aún no concuerda con la promesa. Así, la confianza se profundiza, no queda refutada. 
Por eso, la gratitud no es solo reacción ante bienes recibidos, sino expresión de una teología de la bondad 
de Dios. 

6. El Espíritu Santo como ayuda, inspiración y ejecutor de la oración 
Sin el Espíritu Santo, la oración cristiana queda comprendida de modo incompleto. Romanos 8,26–27 
explica que el Espíritu ayuda a nuestra debilidad; porque con frecuencia no sabemos qué debemos pedir 
como conviene. El Espíritu intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios. Esto significa: no es 
solo ocasión de sentimientos piadosos, sino auxilio divino en el ejercicio concreto de la oración. 

Efesios 6,18 exhorta a orar „en todo tiempo en el Espíritu“. Judas 20 habla de orar en el Espíritu Santo en el 
contexto de la edificación de la vida de fe. El Espíritu inspira, ordena, convence, consuela y orienta la 
oración hacia Cristo y hacia el Padre. Es ayuda, porque sostiene nuestra debilidad; inspiración, porque 
comunica los pensamientos de Dios a la iglesia; y ejecutor, porque integra la oración en la acción salvífica 
de Dios. 

De este modo se comprende también por qué la oración no puede ser nunca una técnica puramente 
humana. Ni la belleza retórica ni la intensidad emocional garantizan la verdad espiritual. La oración se 
vuelve genuina y fructífera allí donde el Espíritu Santo la moldea en conformidad con Cristo y la 
Escritura. Al mismo tiempo, el Espíritu saca la oración de la estrechez del beneficio privado y la introduce 
en la amplitud de la misión divina: mueve a la intercesión, al celo misionero, a la santificación de la vida y a 
la alabanza de Dios. 
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Por ello, tanto en contextos carismáticos como evangélicos y litúrgicos, sigue siendo decisivo que la 
oración esté centrada en Cristo, vinculada a la Escritura y guiada por el Espíritu. El Espíritu Santo nunca 
conduce lejos de Cristo, sino más profundamente hacia su verdad. 

La función del Espíritu preserva asimismo a la iglesia del agotamiento. Porque el Espíritu ayuda, la oración 
no queda reducida a la capacidad de rendimiento del ser humano. Incluso allí donde faltan las palabras, 
donde solo queda el gemido o donde parece perderse la orientación, el creyente no queda abandonado. 
Esto es particularmente importante para los cristianos que sufren y para las iglesias en crisis: la debilidad 
del orante no anula la posibilidad de una oración auténtica, sino que se convierte en el espacio en el 
que el Espíritu de Dios manifiesta su ayuda. 

7. Ejemplos de oración para distintas situaciones 
Los siguientes ejemplos no pretenden ofrecer una fórmula rígida, sino una ayuda lingüística. La oración 
bíblica vive de la verdad, la claridad y la fe; sin embargo, precisamente los cristianos menos 
experimentados se benefician de formulaciones ordenadas que los ayudan a expresar su fe con palabras. 

Oración personal de confianza en un tiempo de incertidumbre: „Padre celestial, vengo a ti en el nombre 
de Jesucristo. Tú ves mi inquietud, mis preguntas abiertas y mi limitación. Te doy gracias porque no me 
abandonas y porque en Cristo tengo libre acceso a ti. Ordena mi corazón, dirige mis pensamientos y 
concédeme sabiduría para los próximos pasos. Espíritu Santo, ayuda a mi debilidad y enséñame a orar 
conforme a la voluntad de Dios. Amén.“ 

Oración sacerdotal de intercesión por la iglesia: „Señor Jesucristo, Sumo Sacerdote de tu iglesia, te 
pedimos por tu iglesia. Purifícala, santifícala en la verdad y guárdala en la unidad del Espíritu. Fortalece la 
proclamación, concede a los pastores claridad espiritual y despierta en la iglesia un amor renovado, 
santidad y fuerza misionera. Permítenos estar en la brecha por los débiles, los enfermos, los afligidos y los 
extraviados. Amén.“ 

Oración misionera por el mundo perdido: „Padre, te pedimos por las personas que aún no te conocen. 
Abre los corazones al Evangelio, concede puertas para tu palabra y envía obreros a tu mies. Despoja de 
poder a la mentira, al engaño y a la resistencia espiritual. Haz que la luz de Cristo resplandezca en familias, 
ciudades y pueblos. Da a tu iglesia valor, claridad y amor en el testimonio. Amén.“ 

Oración de gratitud y entrega tras la ayuda experimentada: „Dios fiel, te doy gracias por tu 
preservación, tu guía y tu paciencia. Lo que he recibido procede de tu mano. Guárdame de dar por 
supuestos tus dones. Enséñame a permanecer humilde en la abundancia y firme en la necesidad. Te 
entrego de nuevo mi vida, mi tiempo, mis fuerzas y mi futuro. Hágase tu voluntad. Amén.“ 

Como complemento, para grupos pequeños y reuniones de oración resulta útil un esquema sencillo: 
adoración, confesión, acción de gracias, intercesión y envío. Un orden así ayuda a que la oración no se 
disuelva en un mero flujo verbal ni permanezca exclusivamente centrada en problemas. Forma 
paulatinamente a la iglesia como comunidad orante cuya lengua está modelada por la Sagrada Escritura y 
el Evangelio. 

8. Criterios complementarios: obstáculos a la oración, discernimiento 
espiritual y práctica comunitaria 
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Una doctrina bíblicamente responsable sobre la oración incluye también la clarificación de los obstáculos 
a la oración. La Escritura menciona, por ejemplo, el pecado oculto, la falta de amor, la ausencia de 
disposición a perdonar, los motivos egoístas y la pereza espiritual como factores que pueden oscurecer la 
vida de oración (Sal 66,18; Mc 11,25; Stg 4,3). Estas indicaciones no pretenden desalentar, sino conducir 
al arrepentimiento y a la purificación del corazón. 

Igualmente importante es el discernimiento espiritual. No toda intensidad proviene ya del Espíritu; no toda 
respuesta confirma automáticamente la pureza de una petición. Por eso, la oración permanece vinculada 
a la Escritura, a Cristo y al fruto del Espíritu. La oración madura no busca el éxtasis por sí mismo, sino la 
comunión con Dios, la santificación de la vida y la honra de su nombre. 

Para la práctica de la iglesia se recomienda una diversidad ordenada de oración: oración personal diaria, 
intercesión comunitaria, oración antes de decisiones, oración por la proclamación y la misión, oración en 
tiempos de crisis, oración de gratitud y de alabanza después de intervenciones experimentadas de Dios. 
Allí donde las iglesias cultivan regularmente tales formas, se profundiza no solo su piedad, sino también 
su claridad teológica. Pues en la oración se hace visible lo que una iglesia espera realmente de Dios. 

De ello se sigue una intuición sencilla, pero de gran alcance: la calidad de la vida de oración constituye 
un indicador espiritual de la orientación de una iglesia. No la cantidad de programas, sino la 
profundidad de la comunión con Dios decide a largo plazo sobre la fecundidad, la unidad y la eficacia 
misionera. 

En la práctica, una iglesia puede fortalecer su vida de oración, por ejemplo, mediante ritmos semanales 
fijos, oración antes de decisiones de liderazgo, intercesión regular por misioneros, enfermos y vecindario, 
noches de oración en tiempos especiales, así como formación de cristianos jóvenes en formas 
elementales de oración. Allí donde la oración es visiblemente honrada, suele crecer también la 
expectativa de que Dios actúa realmente. Y donde tal expectativa permanece anclada bíblicamente, no 
surge ni búsqueda de sensaciones ni pereza espiritual, sino una esperanza sobria. 

9. Conclusiones bíblicas para la iglesia, la misión y la vida personal 
Primero: la oración es un indicio de la fe. Muestra si los cristianos cuentan realmente con la acción de Dios 
o si, de hecho, se apoyan en su propia fuerza. Segundo: la oración es un indicio de la cristología. Quien ora 
cristianamente no puede pasar por alto a Cristo; acceso, confianza e intercesión están inseparablemente 
vinculados con su obra. Tercero: la oración es un indicio de la pneumatología. Allí donde el Espíritu es 
honrado, la oración no se convierte en técnica, sino en espacio de guía espiritual y santificación. 

Cuarto: la oración es un indicio de la eclesiología. Una iglesia revela su autocomprensión por cómo y por 
qué ora. ¿Pide sobre todo conservación propia, comodidad y éxito operativo, o pide el reino de Dios, 
santificación, verdad, puertas misioneras y misericordia para los perdidos? La oración desenmascara con 
frecuencia mejor que los programas si una iglesia gira en torno a sí misma o en torno a los asuntos de 
Dios. 

Quinto: la oración es un indicio de la escatología. Los cristianos oran en el horizonte del señorío venidero 
de Dios. Piden que la voluntad de Dios se haga en la tierra, mientras esperan a la vez la consumación 
definitiva. Por ello, la oración se orienta simultáneamente al presente y a la esperanza: actúa en medio de 
la historia y, sin embargo, espera de Dios su renovación definitiva. 

La consecuencia práctica es clara: las iglesias que desean crecer espiritualmente no deben tratar su vida 
de oración como una tarea marginal. Allí donde la oración vuelve a ocupar el centro, la predicación, el 
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cuidado pastoral, la misión, el liderazgo y la diaconía son reordenados interiormente. Esto no es una idea 
piadosa suplementaria, sino la consecuencia natural de la propia doctrina bíblica. 

Conclusión 
Según el testimonio de la Escritura, la oración es la entrada viva de la fe en la presencia de Dios. Es 
respuesta a la revelación, participación en la intercesión sacerdotal de Cristo y obra del Espíritu Santo en 
la iglesia. Por eso, no es un fenómeno marginal, sino el centro de la vida espiritual. 

Para la iglesia, la oración es fuente de purificación, guía, unidad y envío; para el mundo, es servicio 
sacerdotal, cooperación misionera y expresión de la misericordia divina. Allí donde los cristianos oran con 
fe, vigilancia, gratitud y en el Espíritu, la voluntad de Dios es buscada de manera eficaz en la tierra y 
testificada visiblemente. 

La perspectiva bíblica conduce, por tanto, a una conclusión clara: la oración no es complemento de la 
vida cristiana, sino su aliento. Una iglesia que ora más profundamente piensa con más profundidad, ama 
con mayor entrega, discierne con mayor claridad y sirve con mayor fruto. Por eso, la renovación de la 
oración debe situarse en el centro de toda renovación de la iglesia. 

Quien toma en serio la importancia de la oración en la práctica no la romantizará ni la utilizará para su 
propio ego. La entenderá como don de gracia, encargo y privilegio. Precisamente en ello reside la dignidad 
permanente de la oración cristiana: Dios abre, en Cristo, a seres humanos pecadores el acceso a sí 
mismo, les permite clamar en el Espíritu y los hace corresponsables de sus designios de salvación a través 
de la historia. 
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